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Tengo la honra de elevar al superior conocimiento del señor Presiden­
te de la República, por el dignísimo conducto de usted, mi informe como 
Delegado <le México al XVIII Congreso Internacional de Americanis­
tas, que se celebró en Londres, del27 de mayo último al19 del actual. 

1.-AN'I'ECEDENTES. 

Los Congresos Internacionales de Americanistas, según los Estatu­
tos aprobados en París en 1900, tienen por objeto «el estudio histórico 
y científico de las dos Américas y de sus habitanteS.ll 

Hasta hoy se han celebrado 18 de esos congresos; habiéndose reu­
nido el primero en Nancy, en 1875, bajo la presidencia del Barón de 
Dumas, y los demás en los lugares y fechas que se indican: 

II. En Luxemburgo (1877). 
IIL En Bruselas (1879). 
IV. En Madrid (1881). 
V. En Copenhague (1883). 
VI. En Turtn (1886). 
VII. En Berlín (1888). 
VIII. En París (1890). 
IX. En Huelva (1892). 



X. En Slocldwlm ( 1 ~~¡¡,). 
XI. Bn.\Jéxicn(lS\)S). 
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XII. Eu l'al'Ís (1 UOO), por segunda vez. 
Xlll. En ;\'ueva \'ork (1 !J02). 
XlV. En Stnttgart (1~JO·t.). 
XV. En Qnehec (190fi). 
XVI. En Viena (1DOH). 
XVII. Se diYidi(J en dos sesiones: 

1.'! En Httl'llOS Aires (nwyo dt· 1 !110). 
2.'! En :\ll-xico (scplÍCIIJ!m: cll' 1 !11 O), por Sl'.~tlnd:t \'l'/:. 

XVIII. En Londres (1\112). 

I'ant el tul:jor l-xito ele hs bhorcs del X\'lli Congreso, qucrlnron 
dcsign:tdos un Comilé (~encr:d y un Comité Org·;¡niz:ulor. El prÍn¡cro, 
L'Ol11Jllteslo de veinticu:ttro miembros, nl,!.!;ltnos de ellos pcrLe!ll'l'Í•,·ntcs {t 

la alta nobleza inglesa, otros de dcvadn situaci(Jt1 política y los demás. 
rk rct:onocida compctetwia intckct11nl, como los \'icec:mcillcres de las 
l lnivcrsidadcs <k Oxfonl, Calllhrid.~·e, Londres, :\lanches ter, Lin:rpoDl 
y Edimburgo; el l'resiclentc de l<L (d~o_nd Socidp y otros mñs. El Comi­
té Organizador, t<mnado por qttim·l' personas, de las cuales fué Presi­
dente el Sr. Alfre<l P. :\lnudsl:ty, profesor honorario de nuestro :.VIusco 
Nacional de Arqucolo,Lda. Historia y Etnolo,!.!;Ía. Se r1ignó aceptar el pa­
tronato del Congt·eso S. ;\. I~. el Ihtquc rk Connaught; fué Presiücnte 
Sir Clcmens R. ;\la rkha m, gcúgntfo y explorador muy d isting·uid o; Se­
cretario, el SL F. C. A. Sarg; AytHlm¡le del Secretario, la Srita. A. C. 
Brct(m, y Tesorero, el Sr. I~. B. :\lartin. 

Las sesiot!es del Congreso se eclehmron en el Impcrinl Jnstitutc, 
ocupado hoy en gran parte por la linin:rsidad de Londres, q1.1ien ccr1ió 
varios de sus departn mentos pn ra ese fin. 

Una de las particularidades mús interesantes fué, seguramente, la 
ahstenci(Jn absolttüt del Gohierno Inglés, lo que no fué óbice, sin embar­
go, ¡mra el éxito del Congreso. Dehc hacerse notar, ií este propósito, 
qnc la conducta de dicho Gohierno es h misma en torlos loscasosseme­
jnntes; nunea es él el que invita para los Congresos Internacionales ni 
toma bajo su cargo ninguno de los gastos de éstos, como pasa con otros 
Gobiernos, entre otros y muy particularmente el Niexicano; su inter­
vención se lirn ita súlo ú transmitir por eonducto de su IVIinisterio de 1-?.c­
laciones Exteriores, las invitaciones dirigirlas {t los Gobiernos extranje­
ros por los Comités org·aniza<lores respectivos. Estos, auxiliados por 
las diversas instituciones científicas interesadas y por c1istinguiclas pcr­
sonalidwles políticas é intelcetunlcs, son los que sacan a vante.s los Con­
gresos. 
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l.:::nn!mcnie íntcrcs:l!ll:C l'u0 la nll:4CJH:Ín completa de esos individuos 
de ln loealid:1d que, en todo!-' los Con.~Tcsos, se iuserihcn en grancanti­
dnd, ¡;:1 rn pn rlieipn r ÍlllÍl'tt m en Le el! los J'e~h:jos; puede asef.!nra rsc que en 
el Con,t;Teso de qne se ocnpa este informe, ning11no de sus miembros 
dtjó de ser un indiYiduo interesa<1o en e1 Amerieanismo. 

Otro <1etnlk <IÍ,L!.'llO dt' mencionarse es qt1e, por no cumplirse exacta­
mente con el reglamento intL'rior dl'l Congreso, algunos oradores se ex­
cedieron eonsidemblcmen te en sus lcctneas ó conferencias, con detrimen­
to de otros qne no pudieron presentar sus trabajos ó tuvieron qtte ha­
cerlo solamente t'n resumen. Igual cosa sucedió con las discusiones. Pe­
ro tal n:z una y otra cosa no sean defectos de este Congreso, sino en 
general de la organización de todas las asambleas de la misma índole. 

De esn c:msa dcpendií), sin dtHla alguna, ln complexidad y aparente 
incuhercneín que se notó en el Congreso, en cuanto ú la variedad de los 
trahnjos emprendidos. Es l'Íerto qnc, para cvitarhastaciertopuntoeste 
mal, se d i\·idíeron las la llores en VI secciones, como diré mús adelante; pe­
ro ni mm así se logdJ la homogeneidad que se deseaba, lo que redundó se­
guramente en pe~juirio del éxito del Congreso. El defecto es, sin embar­
go (como nntes hncía yo notar), de eankter general y, aunque se va 
procummlo eoncgido en las din:rsas nsambleas científicas intet·na­
donales, no ha llegado á lograrse su desaparición. Todos los asisten­
tes ii esta clase de congresos estfin acordes en pensar que tal vez el re­
nK'<1io consistiría en señalar algunos puntos, limitados, para el estudio; 
en confiar la redacción ele las memoria.s relativas á competentes espe­
cialistas y en someter éstas úla c1iswsión del Congreso. Sin embargo, 
todos creen igunlmentc que la supr<:siún ele las llamadas comunicacio­
HCS libres, tal \'C>: traería la extinción ele los Congresos, porque muchos 
se absten(1rían de tomar parte en ellos si nopud1erau presentar sustra­
bajos. 

Bn todo caso, estos detectos de ninguna manera deben ser motivo 
para diehn ex lindón, porque son aún mayores las ventajas que resul­
tan de 1os Congresos y, por ejemplo, si los de Amerieanistas no existie­
ran, de seguro que no lw hría oportunidades para que las personas que 
se dedican eon tanto desinterés al estudio <lcl <tAmericanismQ)) seeneon­
traran peri6dicamentc para camhiar ideas é impresiones, y de seguro 
también que los tral>;~jos relativos se en torpeccrían ó quedarían muchas 
veces sin puh11can,;e. 

Diez gobiernos europeos estuvieron representados: Austria, Alema­
nia, Bélgica, España, Francia, Grecia, Holanda, Italia, Noruega y Sue­
cia. Además, el ((Board of Ellucatiom de Inglaterra delegó un represen­
tante y otro tanto hizo Hamburgo. 
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De los (}ohienws americanos, ca ten-ce en \·i;1 ron dclegaeioucs: A rgcn ti­
na, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa I<ica, Estados Cnidos, Gua­
temala, Honduras, :Vléxico, l'anamú, Perú, Ban Salnulor y Venezuela. 

Por último, cstttYieron igualmente re¡H-esentadas las siguientes co­
lonias inglesas: Australia, Canadá, Gua_yana inglesa y Honduras bri­
tánica. 

La Delegación Mexicana estuvo, finalmente, constituida por el Sr. D. 
A. Carneiro ele Fontoura y por mí; el Sr. D. Francisco el el Paso y Tron­
coso, nombrado Presidente de la Delegación, nos escribió unaatentaco­
municación al Sr. Fontoura y á mí, anunciándonos que c<fuerza ma­
yorn le detenía en Madrid; y los Señores Dr. Nicolús León y Juan Mar­
tínez Hcrnfmdez no llegaron á yenir al Congreso, como seguramente 
lo sabría oportunamente esa Secretaría al muy digno cargo de Ud. De­
ho hacer notar, sin emha rgo, que estuvo presente en el Congreso el Sr. 
D. Tcoberto Malcr, residente en Mérida, quien me manifestó que esta­
ha nombrado delegado en lugar del Sr. Martínez Hernánclez; pero no 
llegué {t tener noticia oficial tle tal nom hramiento y entiendo que tampo­
co la hubo cnla Secretaría del Congreso, pues no se reconoció al Sr. 
Maler con el carácter de delegado de l\1éxico. 

57 instituciones científicas de diversos países europeos y americanos 
estuvieron igualmente representadas, contándose entre ellas U ni versida­
des, Academias, Institutos, Museos y Sociedades. 

De México estuvieron representadas: la Escuela Internacional de A r­
queología y Etnología Americanas, por el Dr. Pranz Boas, Director de esa 
institución en el {tltimo año; y la Sociedad Científica «Antonio Alzate,n 
por mí, que tengo la honra de ser su Presidente en este año. La Univer­
sidad Nacional de México 110111bró su representante al Sr. del Paso y 
Troncoso, quien, como llevo dicho, no pudo concurrir al Congreso. 

Según los datos aproximados que pude obtener, se inscribieron cerca 
de trescientos miembros (comprendiendo en esta cifra á las institucio­
nes que tuvienm clicho carácter por haher pagado su cuota de inscrip­
ción) y como cuarenta lcasociados.JJ La asistencia real al Congreso fué 
alrededor ele cien. 

El número de trabajos inscritos en el programa general, fué de 83, 
de los cuales sólo se leyeron poco más de la mitad, entre otros motivos 
por no estar presentes los autores. 

Los trabajos de miembros mexicanos, fueron los siguientes: 
1. ((Dato Arqueológico,)) por D. Leopoldo Batres. 
2. ((Reconstrucción de los basamentos de los monumentos de Palen­

(fUC,)) por D. Leopolclo Batres. 
3. (<La Arqneología de Atzcapotzalco,JJ por D. Manuel Gamio. 
4. ccRelación maya de la creación del mundo,¡¡ por D. Juan Martínez 

Hernández. 
5 y 6. «Divisi6n territorial de Nueva España en el año de 1536¡¡ y 

«El Códice Kingsborough,Jl por D. Francisco del Paso y Troncoso. 

) 

) 
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7. 11 La le.~isla ci(m mcxkn 11:1 sohre tllOIHilllCtlto~ n n 1 ucolúg-iens, ;¡ por 
D. Alfonso I 'rnncda, y 

S. 1d_;:l Folklore de Z\filpa Alta. Y:dlc de Z\l~xko,)l por lP Isahd Rn­
mírcz Castn ikd:1. 1 

Adcm:ís, el Sr. <kl !'aso y Trom·oso JH'l'i'K'tltú al Congreso un t•jcm­
plar de la ohm ((Cúdiee KingshoroHgh. :\h:Hwrinl ()e los Indios <k: Tc­
petlaoztoc n 1 l\1 ona rca Espaiwl eontm los Encomemleros del Pueblo,» 
impresa <Í expensas de tmcstro Gohicmo, dedic..·nda {¡ In memoria de 
Lord Kingshorough. d cékhrc :uncrie:mista, y l'l1 homenaje {¡ dicho 
e · 1 L' e · 1 I' t , · 1 · ongrcso; y e ,--,r. arnetro 1 e · on onrn presento tgua mente tmprcsa 
una memoria suya en fraucés, sobre <1l\Iéxieo y la Actnali<lnd.ll 

Los trabajos di!! Sr. Bntrl'S y del Sr. l\lartíncz Hernftndez, fueron 
también impresos por sn n:spedi nt <:u en ta y dist rihuid os entt·e los con­
gresistas. 

Como dije antcrionncnte, la~ lahorc~dcl Congreso f'>ediv-idieron en 
seis seccione~, siemlo éstas las siguienü's: 

l. Palco-antropología; 
II. Antropología física; 
Ill. Lingüística; 
IV. Etnología y Arqueología; 
V. Etnología general, y 
VL Historia colonial. 
Los trabajos correspondientes ft la sección IV, se dividieron en tres 

gn1pos: a. Trabajos sobn: Norte América. h. Trabajos sobre la Améri­
ca Central, y c. Tmbajos sobre Argentina, Brasil y Perú. 

Las secciones referidas tuvieron sesión en la mañana y tarde del día 
28 de mayo, en la mañana del2H, en la mailana y tarde del 30 y en la 
mañana del 1 9 Jel actual. Huho, adcm{ts, dos sesiones generales: la de 
apertura y la de clausura. 

La sesión de apertura se efectuó el 27 de mayo último, á las 3.HO de la 
tarde, en el Salón de Conferencias de 1a Universidad de Londres, lmjo 
la presidencia de Sir Clemens R Markham, Presidente del Congreso, á 
quien acompañaban en la plataforma los Señores Sarg, Secretario del 
mismo Congreso; Osler, Delegado del Board of'Bducation; Gennadius, 
Ministro de Grecia en la Gran Bretaña y Delegado de su Gobierno; 
Maudslay, Presidente del Comité Organizador; Seler, Presidente del 
XVII Congreso; Heger, Delegado de Austria y Secretario General 
del X V 1 Congreso, y Lafone Quevedo, uno de los delegados argentinos. 

El Presidente principió anunciando á la asamblea que S. M. el Rey 

1 De estos ocho trabajos sólo fué leído el del subscrito, porque los demás autores no 
estuvieron presentes en el Congreso. 
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saludaba, por su conuucto,al Congreso, dcscmtdo elm~íor t:xito en Sl!S 

trabajos, y continufl dando la bienvenida (t todos los delegados, hacien­
do, á ese propósito, un sumario recuerdo de lo qne los di!(·n:nlcs países 
ahí rcprescntn.dos habían hecho por el Amcriennismo. 

En seguida, Sir William Osler di6 la hietwenida en nomhre del 
Board of Educatiot1, y el ~r. :\üwdslay hizo otro tanto en el del Comi­
té Organizador; bienvenidas que con test(> el SL Dr. S. A. Laf"one Qune­
clo, uno de los delegados de la Rcpítbliea Argentina, en nomhre de tmlos 
los delegados. 

A continuación pronunciaron cortas alocuciones los re!i:rid os Seilo­
res Seler y Hcger, en su carácter, respectivamente, de Pn:sídent<: y Se­
cretario General de Congresos anteriores. 

Después el Secretario General, Sr. Sarg, difl lectura á la lista de dre­
presiclentes y secretaric>s electos por el Comité en la sesión Jlrclimínar 
que había celebrado en la mañana. El que este informe snhscrihe n•cihió 
el honor de ser designado como uno de los secretarios, cargo que des­
empeñó en la sesión del jueves 30 por la tarde (Seeci(m de Etnología 
General). 

Dicha lectura <1i6 fin {t la sesiún de apertura del Congreso, después 
de la cual se sirvió un té ft los asistentes. Terminado éste, el Dr. R. Piets~ 

chmann dió una eonferenda eon numerosas proyecciones sobre el ma­
nuscrito peruano recientemente dcsctthierto de H uaman Poma, t:'ll d 
que, además de eneontntrsc diversos retratos de incas y de sns es~ 
posas, se hallan muncrosas rcprcscntaeíones g'l'áficas de eostumhres .r 
usos del antiguo PcrL! y se hacen variarlas alusiones ú h con<lueta de 
los prímeros gobernantes españoles de esa que fué colonia española. 

La scsi611 de clausura se ctcetuó el Hábad o 1 '1 del aetual, ú !aH 8 de la 
tarde, en el mismo Sal6n de C onfercncias de la U ni vcrsi<lad <le Lon<l res, 
bajo la prcsideneia de Sir Clemens R. Markham. 

En esta sesión se dió lcet11ra {t •·arias proposieione;,; que fueron so­
metidas {L la aprobadón del Cottg:n~so. La primera de ellas, t(>rml.!ln­
<la por el Dr. Boas, se refit·i(J ii que los Con.~rcsos de Amcricanistas se 
celebren cada 4 años y no cada 2, para <lar nüí.s tiempo á las investiga­
ciones. Esta proposición, de eonfonnidad con lo pedido por el Dr. 
Hrdlíeka, de vVashington, <ptecl6 aplazada, para rcsolver¡;e lwsta el 
Congresode 1914,eon el fln de que todos los congresistas ttl\·icran cnl­
ma y tiempo suficientes para meditar su eotwcniencia. 

La segunda proposición, hecha por el Sr. !Ieger, tendí;t ft <pt<' los 
Gobiernos y las Instituciones eicntífica.,.; pudieran solamente nombrar 
dos delegados: fné rechazada por gnw mayoría. 

La tercera, hecha también por el Sr. Hcgcr, relativa :í que el Secreta­
rio Genentl debe hacer una lista de los miembros snpelTÍdentes dct 
Consejo Permanente del Congreso, para entregada ú su sucesor, fué 
aprobada. 

Igualmente lo fué la moción hecha por el D1·. Boas, pant que se no m-
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hrara un Comit.: <k Bibliografía Amt•rít·anisln, que deher{t infonnar en 
cuanto(¡ su:-: trabajos pn:líminan·s cu el Cm¡gn·so de 1914. 

Después tk e:-;tns 1 Jroposiciones, el Seen;tn rio Gene mi y el Dr. Hrdli'ika, 
smTsi\·mw.:nh', dieron ll'dura {¡las itwitm:iones del Instituto Smithso­
nian() <k lo!-1 Estados t'nidos, de la Universidad Católica de Washing­
Lon, <k h (~eorgetown {Tnin:rsity y de la Sociedn!l Arqueológica de 
\\':tshing·tun, para que el pdlximo Conp;t·eso se celebre en 1914 en la ca­
pita! de los Estados Fnidos, indtneioncs que fucnmaccptadas poracla­
lll: u:i () 11. 

En scguidn. el Sr. n. Arturo Ponansky, Delegado de Bolh'Ül, invitó 
;¡] Congn•:Hl, en nomhn: del Gohicrno de esa nación, para que una vez 
terminadas las sesiones en \Vashington, se trasladara á Bolivia, en 
donde podría clcdw:H·se otra serie de sesiones y, sobre todo, estudiarse 
l;ts ruinas arqucoló¡.ócas de esa nnci6n. Esta invitación fné igualmente 
accptadn. 

Se nombró, dcspnés, al Comité de Publicaciones de la Memoria del 
XYIII Congreso, y, en nomhrc de varios de los miembrosnoinglesesde 
la Asamblea, se hizo un obsequio á la Señorita A. C. Bretón, por sus 
sen·icios al Amerieanismo, ;; en particular, por sus trabajos para la or­
gnnizaciún del Congreso. 

Ln reunión tcrmin6 con diversasa]oeuciones de despedida del Presi­
dcnh.· y de otms personas, y con los votos de gracias que, á moción de 
\"arios congresistas, se dieron ni mismo Presidente, al Secretario Gene­
ral. al Comité organizador y á la Universidad de Londres, por su par. 
ticipnciún en el éxito del XVIII Congreso Internacional de America­
nistas. 

5.-TRA.BAJOS DEL CONG-RESO. 

En la imposibilidad de referirme á todos los trabajos presentados, 
lo que alHrgaría demasiado este Informe, voy á ocuparme sucintamen­
te de los que, {¡ mi morlo de ver, fueron más importantes. 

SEcCION I.-«El Paleolítico en Américtt,ll por el Dr. Capitan (de Pa­
rís). Bl autor dü.:e que casi siempre es posible, en todo el AntiguoMun­
do, poder señalar una industria cuaternaria, estudiando minuciosa­
mente los útiles cuatemarios y teniendo el análisis estratigráfico cui­
tladoso de las condiciones de yacimiento de los diversos tipos caracte­
rísticos de esos útiles; pregunta si los mismos h1étodos son aplicables 
en América; añade que algunos autores no han vacilado en responder 
por la afinnativa, en tanto que en la actualidad esta opinión se discu­
te mucho y aun es rechazada, en lo absoluto, por eminentes etnógrafos 
americanos, y concluye diciendo que tal vez ambas opinionessondema­
siaclo absolutas y que la cuestión merece ser estudiada con todo deta-

ANALEs. T. IV.-20. 



lle, nuevan1cnt<..·. Esta íni.cn:santc mcmorin cstuYo ilustrada con mtme­
rosas proyeeeíoncs. 

En esta misma Sección el Dr. Ilrlicka (de Washington) hizo la crí­
tica de los trabajos emprendidos en la Argentina porcllinado Dr. Ame­
ghíno, según los cuales era índuclahlc la existencia el el hom hre cuaterna­
rio en Sudamérica. Según esa eríticn, hecha en ciertos momentos con 
bastante severidad, no es posible admitir como ciertas las conclusiones 
del sabio argentino. 

SECCION Il.-«La trepanélción en el Pcní,)) por el Dr. Julio C. Tello 
(ele Lima). Este importantísimo trabajo, que honra {t sujoyen autor 
(un ilustrado médico peruano, dedicado últimamente {t estudios de an­
tropología), se basó en una rica colección de crúpcostrcpanados, de su 
propiedad, que se guardanhoy en el Museo((vVnrrcm))delalJniversiclad 
de Harvarcl. Las numerosas proyecciones que ilustran la memoria del 
Dr. Tello, hicieron ver una serie de cráneos trepanados por los indios 
Yanyos del Perú, la mayor parte de ellos con un fin terapéutico, porlc­
siones traumáticas ó inflamatorias (específicas ó nó) del cráneo. El au­
tor di6 á conocer sus ideas acerca dclwodus opcrmuli en esas trepana· 
ciones y llamó la atenci6n acerca de que era indudable que muchos de 
los que las sufrían, sobrevivían á ellas. 

SECCION nr.~((Fonéticl! del idiomamcxicmw,)) por el Dr. Franz Boas 
(de Nueva York). El autor hace un análisis muy minucioso de la es­
tructura fonética del mexicano, tal como se hahla en el Valle de Méxi­
co, Morelos, Jalisco, parte de Veracruz y Sur de Oaxaca, haciendo no­
tar las diferencias que existen entre los diversos dialectos, especialmen­
te entre los del Norte y los del Sur. Esta memoria es, sin duela alguna, 
una valiosa contribución al estudio de nuestras lenguas indígenas. 

«Los verbos en cllengm¡jc de Jos indios Cara, del Occidente de Mé­
xico,» por el Dr. K. T. Preuss (de Berlín). En esta memoria, igualmen­
te muy importante pam la lingüística americana, el autor se refiere al 
verbo, el elemento más importante del hasta aquí no estudiado idioma 
Cora, que pertenece al grupo de Sonora y, por consecuencia, se relacio­
na en su estructura al i(lioma náhuatl. 

«Cuatro palübras esquimales de Ne11·f'oundhwd en el idiown Eiriks­
saga,ll por el Sr. Guillermo Thalbitzcr (de Copenhague). El autor, q11c 
ha pasado algún tiempo, en unión de su esposa, entre los csquitnaks, 
estudiando sus costumhresysuidioma, ha cncontwdocu:ttro palabras 
de éste incrustadas en el idioma que se hahla en Groeubnclía, y, seg·ún 
sus interpretaciones, se llega ú la conclusión de que los esquimales ha­
bitaron probablemente algunas partes de ?\cwfoundland en el siglo XI 
y que las palabras en cuestión son las primeras señaladas de un lengua­
je aborigen en América. El autor, además, ha encontrado relaciones 
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ímport:mtc~ clll n· lo~ d h crsos JHtl'lllos (k los confines boreales de Amé­
nra. 

SEl'í..'IOX l \' .·--1! el cohrc prccololllbÍlw en L\méricn,» por el Sr. Row­
lntlll B. On· (de Toronio). Eucstn memoria se habla de las localidades 
en q lll' ('1 ,·ohn· !In ~id u l'll\.'On t r:Hlo, s11 r1 Íí-ltrihueión, los métodos emplea­
dos pn rn te m plarlu y los u~os ornamenta les ú otros, <Í. que se destinaba . 

... 1 ~t{II!IO-" ¡;rol;/ewns en el cst wlio de los nntiguos clifi~d·wellersde Amé­
ricn,i• porel Dr.J. ( ), Kinnmnan. El autor estudia laseondicionesetnoló­
.~ .. dcas <k· esos pueblos, dedómle dnieron, cuúl fué la dirección de su inmi­
g-ración, y trata de explicar por qué eonstrttyeron sus habitaciones en 
lugares ea.si inaccesibles; después discute las ¡·elaciones que pueda ha­
ber entre los aetuales indios !<Pueblo>> y los «diff-dwellers,>> y haciendo 
noüu· las dificultades cronológicns que se presentan, llega {t In conclu­
sión de qne no es posible todavía tener una opinión exacta en cuanto á 
dichos <u::liff-dwdlers.>> 

<<Trn!J;~jos de la Bscueh! Internacional de Arqueología y Etnología 
"' mcricanas, >> por el Dr. Franz Boas. En esta interesante memorin, ilus­
tnula con proyecciones, el autor relata las investigaciones llevadas á 
cabo por In instituci6n referida, durante el año en que fué su Director: 
los trabajos sobre la alfarerla de Atzeapotzalco ydeCulhuacán; el estu­
dio de los d ialcctos mexicanos y de las relaciones entre ellos y las len­
guas del Norte de l\·Iéxico; la formación de un mapa lingüístico del Esta­
do de Oaxacn, basado en el estudio <le los vocabularios recogidos por el 
Dr. Pcii<ttiel; el estudio del tepecano, que resultó ser un dialecto del Pi­
ma, sicn<lo los pueblos que lo hablan; muy semejantes á los Coras y 
Huichoks, y otms in,·cstigaciones relativas á antiguas tradiciones; todo 
lo eual demuestra lo importante de la: obra emprendida por la Escue1a 
Intcmacional de Arqueología y Etnología Americanas, en el último año. 

((Das pnícticns mágicas de los indios Caras de jalisco, México,>> por 
el Dr. K. T. Prcuss (de Berlín). El autor, que ha pasado algún tiempo 
entre esos indios, estudia los caracteres distintivos de sus prácticas de 
magín, especialmente de las qne tienen por objeto el obtener de los dio­
ses d cumplimiento de sus deseos. En estas prácticas, los pensamien­
tos y lns palabras son considerados por los Corascomolaparte verda­
<1eramcnte intrínseca de las ceremonias, y hacen admitir la idea, emiti­
da ya por otros autores, de que en esos casos no son decisivos en sus 
efectos los actos má¡.:..,ricos mismos, sino el ((poden mágico del qne los 
~jecuta. Parecen tan importantes las investigaciones del Dr. Preuss, so­
bre los indios Coras, que tal vez sena conveniente, en opinión del que 
subscribe, que el Museo Nacional de Arqueología, .Historia y Etnología 
adquiriera la obra de dicho señor: «La Expedición del Nayarit,ll para 
hacerla traducir y darla á conocer por medio de sus Anales ó en publi­
cación separm1a. 

<!Sobre el signo del mono en los códices mexÍc¿wos y Jmtyas,)) por el 
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Sr. Herman Bcyer (de Dresden). El autor ~o~tiene la opiniún de Fiirs­

temann, Schellhas y Brinton, de que el dios C (el dios maya. eon 1H ca­
ra annamentada) tiene cabeza de mono, y refuta, después de un exa­
men cuidadoso de los dioses bárbaros de los códiees mayas, la teoría 
del Profesor Seler, de que la cara del dios C e~tá formada por una cule­
bra de dos cabezas. 

«Algunos problemas del calendario ccntro-wnericano,)) por el Dr. 
Walter Lehmann (de Munich). El autor, que aunqueto(ladn jonn, se 
distingue ya por sus conocimientos nmerieanístas, estudia en su memo­
ria, con todo detalle, diferentes problemas del calendario mexicano yrlel 
calendario maya, haciendo notar su antigüedad respectiva y otro~ 

, puntos de igual interés. 
«La creación de/mundo según Jos mayas,» por el Sr. D. Juan Mnr­

tínez Hernández. Este trabajo, que fué distrihuído impreso entre los con­
gresistas, se refiere ~t las páginas del manuscrito maya de Chunma_vel, 
que contienen la versión maya de la en:aeí6n del mundo, y que el nuto1· 
publica ahora por primera vez con su traducción al español. Seg(ltl el 
autor, ((bajo el simbolismo usado puede distinguirse una admirable con­
((cepeión cósmica, con el calendario como hase; la religión de los mayns 
((110 es exclusivamente la adoración del Dios de la Luz ni tampoco pu­
«ramente un culto de los números; ambos están induídos, debido á las 
«relaciones íntimas entre las estrellas y las matcm{dicas; dicha religión 
<<era un culto del calendario.» 

((El medio-pu11to en la arquitectunr nmya,)) por el Conde M. de Pe­
rÍf.,'llY (de París). En esta memoria, su autor se refiere á un género es­
pecial de ruinas de Nakcun, encontradas por él en el Petén, en 1905-06, 
y descubiertas completamente en 190!l-1910. Ese edificio, al que halla­
mado ((Casa de los Saeer"<lotes,)) por su destino prohable, presenta algu­
nas bóvedas en fon1m de medio-punto, lo cual parece ser interesante 
de¡:;cle el momento que no se le encuentra en las demás ruinas mayas co­
nocidas. Algo parecido observó el nutor en las ruinas del Río Beque, 
estudiadas por él en 1907-1 HOH; concluyendo su estudio, que fué acom­
pañado de proyecciones dcn10strati,·as, con la ohservaci6n de que aun 
cuando los antiguos maya~cdillearon susciudadesen una época que con 
mucha razón se 1.:onsidera hastante antigua. conocían ya el medio­
punto, sobre lo cual deseó llamar la atenci6n del Congreso. 

«Algunas Cl:!ructerísticas ele In nrquitccturn Innyn,¡¡ por el Dr. Capi. 
tan (de París). Esta interesante memoria, <teompaiiada igualmente de 
proyeeeiones, se ref1erc {L dos partieulnrirlndes curiosas que present<t, 
entre otras muchas, In arquitectura maya: la eonstrucci(m de todos 
los monumentos sobreelevaeiom:s<le tierra ó ma mpostcría, i\ n:ces mny 
altas, y el hecho de que las faehmlas de sus editieios, con su complicada 
ornamentación, parecen ser la reprod ttcei6n, en pied m, de fachadas he­
chas primitivamente en madera. 

«Un dato arqueológica» y ((Reconstmcción rlt• los basamentos de las 
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minns de Pnlcnquc,ll por D. Lcopolr1o Hntrcs (rle México). Enestas 
monog-rnllas, disirilmídas impresas cntrc"los congresistas, el autor da' 
{t conocer su opinión sohre la yen ladera forma de los basamentos de 
las ruinas <le Chichén-I tzú y ele Palenque, no descritas antes de él, según 
los resultados tlc las cxplonteioncs que ha hecho en los últimos años. 

((Las nrinns de Uxmal,)) por el Dr. Eduardo Seler (de Berlín). Por 
medio ele numerosas proyecciones, el autor dió cuenta de su visita á 
esas célchrcs ruinas, {t p1·incipios de 1911, y aprovechó la oportunidad 
para criticar ú la Secretaría ele Instrucción Pública y Bellas Artes por 
sus determinaciones para trasladar al Museo Nacional algunos de los 
monumentos de Uxmal. 

Después del trabajo del Dr. Sclcr, el Dr. Beyer (de Dresden) dijo que 
tenía entendido que el Gobierno Mexicano había dispuesto esa trasla­
eión para salvar piezas importantes, de exploradores ótouristasdema­
siaclo activos, que pudieran sacarlas del país fraudulentamente, como 
por desgracia había ya acontecido en otras ocasiones; y que, por lo dc­
mús, en el Museo clichns piezas estaban ú disposici6ndecuantosdesen­
ran estudiarlas. 

El subscrito apoyó en todas sus partes lo dicho por el Dr. Beyer. 
<<Algunos amuletos de Teotilmacán,ll por el Dr. Capitan (de Paris). 

El autor, por medio de diversas proyecciones, llama la atención acerca 
de dos clases de amuletosdeTeotihuacán, bastantcpococonocidos, que 
ha estudiado en el Museo de esas ruinas: unos cle.obsidiana y otros de 
esquisto. Entre los primeros hay dos g-rupos: uno formado por algu­
nas figuritas de cuadrúpedos y otro que corresponde á un pequeño in. 
dividuo, habiendo unos ejemplares que representan un dragón muy 
singular. Entre los amuletos de esquisto, el autor menciona plaquitas 
planas ovales, que llevan huellas de ocre rojo, cuya interpretación pue­
de ser muy interesante. 

<<Algunas observaciones sobre las cabecitas de barro de Teotihua­
cán,)) por la Sra. Bamet (de París). La autora, que es preparado­
ra del curso de antigüedades americanas, profesado por el Dr. Capitan 
en el Colegio de Francia, después del estudio de centenares de dichas ca­
becitas, llega á cstasconclusioncs: 1 '·'-Las cabecitasdeTeotihuacán tie­
nen orígenes y signifieados muy diversos; provienendefiguritasplanas; 
de figuritas aplicadas y de figuritas con agujeros, destinadas á fijarse 
por medio de un lazo. 2'-'-Son á veces cabezas de verdaderas estatui­
tas. 3'1-Algunas son simples aplicaciones, sin agujeros, destinadas á 
fijarse sobre objetos de cerámica ó de otra clase, y 4"'-Algunas cabeci­
tas y algunasfigurasdebrazosódepiernas, que se encuentranconaque­
llas, pueden ser consideradas como ex-votos. El trabajo de la Sra. Bar­
net estuvo igualmente ilustrado con proyecciones. 

((Los frescos de 1'eotihuacá11,ll por el Dr. Eduardo Seler (de Berlín). 
En esta memoria, acompañada también de numerosas é importantes 
proyecciones, el autor describe los interesantes frescos de Teotihuacán, 
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descubiertos en distintas épocas por D. Leopoldo Bntrcs, y hnce notar le 
significado que, en su concepto, puedan tener las figuras n:pn·scntadas 
y las semejanzas que ha encontmdocntreellas y las que t'e n?ll en ln al­
farería de Teotihuacán. Presenta igualmente !liYen;as proyecciones 
sobre las cahccitas ele ese lugar, dando su opinión en ctwnto (t lo que 
pueden significar. 

11Um:t nottLsobrclnposici6nyextensi6tJ de los tcrrcnosdc!Guw Tem­
plo de TetwchtitMn, y la posición, estructura y orientación dc/1'eocn­
¡¡¡ de Huitzilopochtli,» por el Sr. Alfredo P. Maudslay. Esta memoria, 
distribuída, aunque en corto ní1mero de ejemplares, entre los congresis­
tas, y magníficamente impresa, trata de las dimensionesasig11aclns por 
los diversos cronistas é historiadores del gran teocalli de Tenoxtitlftn, 
haciendo el autor las críticas que juzga pertinentes. 

«Excttvaciones en Quiriguá, Guatemaht, porcl Instituto A n¡ uco/ógico 
de América.,)) por el Sr. Eduardo R. Hewctt (deSantaFé). El autonlees­
tc trabajo, el distingttido y nmy caballeroso Director de la Esencia <h~ A¡·. 
queología Americana de Santa Pé, rama del Instituto An¡uco1{¡¡.6co <k 
América, da á conocer, acompañando su relato ele proyecciones, los in­
teresantes resultados obtenidos en las exploraciones hechas en Qttiri­
guá, la antigua ciudad maya. 

<<Los antiguos monumentos de piedra de San Agustín, y las inn:t-di­
gaciones anjucológicas en el Distrito del alto Río Jlllagdalemt,)) por d 
Dr. K. Tcodoro Stoepel {de Heidelberg). En esta memoria, ilustrada 
tmnhién con proyecciones, el autor da cuenta de las exploraciones he­
chas en el Ikuwlor por encargo del Museo Real de Etnología de Berlín; 
dicho restlltado fué interesante, porque pudieron estudiarse bien las an­
tiguas esculturas y templos de la región, que denotan nna civilizaci6n 
avanzada y que, sin embargo, pasaron inadvertidas á los cronistas es­
pañoles, tal vez por estar ocultas esas ruinas por la maleza. Entre lo 
más importante de lo descubierto, se encuentran varios ataúdes de pie­
dra maciza, de más de dos varas de largo, en que ese pueblo enterraba 
á sus príncipes ó á sus grandes sacerdotes. 

¡¡])escubrimíentos arqueológicos en Ecuador y en Colombia,¡) por el 
Dr. K. Teodoro Stoepcl (de Heidelberg). El mismo autor de la memo­
ria anterior, presentó otra sobre sus exploraciones hechas en los 1los 
países indicados, y que dieron por resultado el descubrimiento de im­
portantes monumentos prehistóricos, que mucha luz han de traer segu­
ramente sobre el conocimiento de los pueblos antiguos de Sud-ArnéricH. 

«Los Quimbayas,» por D. Ernesto Rcstrepo Tirado (de Bogottt). 
Este trabajo fué distribuído impreso, entre los congresistas. En él se da 11 

detalles muy ínteresantcs, en gran parte desconocidos, acerca de los 
quimbayas, pequeña tribu qne vivió en el río Cauca y sufrió mucho 
con la llegada de los españoles, bajo las órdenes de Robledo, en 1540, y 
que después de varias guerras con otras tribus, y de varias epidemias, 
algunas de ellas ele viruela, se vió casi destruida, refugiándose los pocos 



~ttp~·nÍ\'Íl'llk~ en bs ¡¡¡ontailas. l'tl dondl' rucronextenninados por los 
l'ij:wo:. 

((Lns llllltÍlncioncs en los ¡·wws nnt-ro¡¡onwrfi>s del E!ntiguo Pcrtí,» 
por el Dr. Liz:anlo \'élcz: Lópe: (de Lima). 

11 Pigurns nntropomorfns mutiladw; del Pcní,n por el Dr. Ricardo Pal­
m:t, jr. (de Lima). Estas dos memorias se refieren {t las mntilacio11es 
que se ohseryanen alg-unos de los nums ó figuras de barro ele las nnti • 
. ~tws tnmlms peruanas. ~eg-ún losdosautorcs mencionados, aunque esas 
mntilnciones pueden haber tenido, en ocasiones, alguna causa patológi­
ca (sífilis, cte.), parece indudable que en otros casos se debieron á cas­
tigos, {t rifws, {l alg-unos fines rituales 6 á otros motiYos independien­
tes de enfermedad. 

¡¡]Juntos de contacto entre lns ei.-ílizadones prehistóricas del Brasil 
.r la Argcntilw y lns de los pníses de In costa del Pncífico,)) por el Dr. 
,\ntonio Carlos~hnoens de Silva (de Río de Janeiro). Elantorhaecno­
tar las semejanzas que hay entre las pie(1ras encontradas en las exea­
Y<ll'Íones de Perú, Bolivia y Chile, y las halladas en Brasil y Arg:entina; 
observa que la deformación del cráneo se practicaba en la Argentina lo 
mismo que en el Perú y Bolivia, y que los ídolos y alfarería nativa del 
Amazonas y del Perú presentan gran semejanza. Además, las leyen­
das de la rqá6n del Amazonns y las tradiciones peruanas, tienen mu­
chos puntos de ('Ontacto, todo lo cual demuestra las relaciones tan es­
treehasqnchuhoentrcamhas civilizaciones: la del E. y la del O. de Sud­
América. 

1tlnfbrme soln·e mw colección de objetos encontrados en antiguos se­
pulcros de la chilización Diaguitn, en el Noroeste de la Argentina,)) por 
d ~r. Fran:r. Heger (de Viena). El autordcscribe la rica coleccióndeob­
jeto!'l arqueológicos recogida por el Sr. RodolfoSchreiter, de Tucumán, 
en los \·a!lcsdcSanta María y de Calchaquu (N. O. de la Argentina), en 
diversos cementerios y restos de ruinas de los. antiguos habitantes de 
esa rc¡!ÍÓn, objetos que se conservan ahora en el departamento antro~ 
polúgieo dd :\h1sco de Historia Natural de Viena. Algunos de los obje­
tos de esa colección demuestran, en concepto del autor, la influencia de 
la antigua cultura peruana que penetró en la Argentina Noroccidental 
en la época de los antiguos emperadores de los incas, antes de la con­
quista. 

SECCIO:\ V.-<(Costumbres de Jos ¡.,rtzayaki en el nacimiento de losni­
íios,¡> por el Sr. D. C. :\r1ayntzhusen (del Alto Paraná). En esta curio~ 
sa nota se relatan las costumbres de esos pueblos suclamericanoseuan­
do nace una criatura, en cuyo acto interviene de un modo particular el 
llamado <(yoaré,l> especie de partero, ayudado por una mujer ó <mpia­
ré.ll Esta, después de algunas prácticas de aseo y de masaje, procede 
ú la deformación de la cabeza del niño, apretándola fuertemente con 
ambas manos, una atrás y otra adelante, para llegará producir uncr.á~, 
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neo mesocéfalo; esta maniobra que la criatura tolera sin llorar, es rL·pc­
tida por la madre tres días después. El padre, entretanto, huye ú los 
bosques, en donde está tres días sin comer, hasta que toma tlll ha fw, lo 
que hace también la madre, para espantar al demonio. 

«La vida diaria de los indios kekehi de Gzwtcmala,n por el Dr. Karl 
Sapper (de Estrasburg-o). El sabio autor de esta memoria, ú quien se 
deben importantes trabajos sohre etnología mexicana, causú la admi­
ración del Congreso con la rica colección de importantes proyecciones 
en que hizo ver las ocupaciones diarias de los hombres,delasmujercs y 
de los niños kekchi, en el hogar y en el campo; sus festividades, sus ca­
pacidades productoras, sus opiniones religiosas y algunas peculiarida­
des de carácter, siendo esta conferencia un \"cnlaclero modelo de lo que 
la fotografía puede hacer para conservar documentos etnológicos. El 
Dr. Sapper llamó la atenci6n de los congresistas, en cuanto á que lapo­
blación india de Centro-América presenta, desde la primera mitad del 
siglo XVII, un decidido y gradual proceso de mejoramiento, que sccon­
tinúa hasta la hora presente. 

«Dcscubrimie11tos recientes en la Gzwyana Hohwdesa,)> por el Sr. L. 
C. von Panhnys (de La Haya). El autor relata los resultmlosdc la lla­
mada expedición «Suriname,)) la sexta de las organizadas por el Comi­
té de investigaciones científicas <lel interior de la Guayana Holandesa, 
que trajo por consecuencia el estudio etnológico de los negros Bush que 
viven en las orillas del río Surinamc, adonde fueron importados de Afri­
cn en otras épocas, llevando consigo el paludismo que est{t acabando 
con ]a población indígena de la región. Esta conclusión, descubierta por 
el teniente Flu, va á ser motivo, seguramente, de serias consideraciones 
del Gobierno Holandés, en bien de la conservación de la población in­
dígena de In comarca, ya que en la Guaynna británica,dondenohaync­
gros Bush, hay toda da trece mil indios. El teniente Fludescubrió igual­
tnente In existencia de la filariosis en esa región, el modo como se trans­
mite, y la acción mara vi llosa el el sah·arsún ( GOG) sobre la «framboesía 
tropicaJ,¡¡ pues en pocos días un hospital que contenía trescientos vein­
tiocho pacientes atacados de esa enfermedad, tl1vo que clausurarse por 
haber sanado todos eou aquella droga. 

«Notft sobre los sn/r;_¡jcs riel Cnnnc/(¡,)) por el Sr. AlfonsoGagnon (de 
Quebec). En este trahajo el autor da cuenta del estado actual de la 
población de los aborígenes <Id Canadft, su condiciún económica, mo­
ral é intelectual; reJ-Icrc lo que el Gobierno hace para mejorar su suerte 
y los progresos realizados {teste respecto. 

((La protección de los aborígenes del IJrasi/,n por el Dr. :\l. de Olini­
ra Lima (de Ido de Janciro). El autor, después de rderir lo que se ha 
hecho en el Brasil para proteger ft la pohlación aborigendcsdelostiem­
pos de b conquista, y Jos fracasos que han resultado de las prácticas 
establecidas, hace nota¡· e¡ u e recientemente se ha org-anizado un servicio 
regular, más racional y lógico, que consiste en la fonnación de grandes 
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A.-Cráneo de cristal ele ¡·oca. 
B.-Y aso ele alabastro pro,·iniente de la Isla de Sact·ificios. 
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~.:amp:unentos y rastas reservas, em1sagrndos exdH:<ÍYamcntc {t esos 
puchlos, que se e11euentran nhora sometidos ft 1111a eomlueta propia. 
Cuo <k los primeros rcsultn<los lwnéficos de esta conducta, ha sido la 
paciilcaciém de algnnas de las trihns guerreras <<kaingnng¡¡ en San Pa­
blo, tí lo largo del Ferrocarril del Noroeste. 

<<Resultados cie11tíficos de la Sección Etnológicll de la Expedición 
Rifllwuscbinsk}" de la Sociednd GcogrMica Imperial de Rusia,ll por el 
Sr. Waldcmar Jochelson (de San Pctcrshurgo). En 1808 la Sociedad 
Geográfica Imperial de Husia organizó una expedición á Kamchatka, 
{t expensas del Sr. F. P. Riahonschinsky, comprendiendo cinco secciones: 
zoológica. botánica, geológka, meteorológica y ctnolóJ::,rica, la última 
de las cuales fué encahezad<t por el autor de esta memoria, habiendo 
incluído también en sn programa el estudio dclnslslas Aleucianas. En 
esta importante expedición, en qnc tom6 pnrtclacsposa del autor, mé­
dica, como soma tologista, se hicieron ex en vneiones en diversos lugares, 
encontrándose variados y valiosos implementos prehistóricos; se estu­
dió el lenguaje aleuta, que es de origen esquimal, el folk-lore y el tipo 
físico de aquel pueblo. En Kamchatlm, se hicieron también excavacio­
nes con rcsnltm1os importantes; se encontraron varias relaciones entre 
el lenguaje de los nativos y algu11os de los idiomas indios americanos y 
se descubrieron también muchas semejanzas, aun identidades, entre la 
mitología Kamdmda 1 y la de los indios americanos del Noroeste. Esta 
interesante conferencia estuvo ilustrada con numerosas proyecciones 
:fijas y con ocho cinematográficas, representando estas últimas, diver­
sas escenas típicas de las poblaciones indígenas de Kamchatka. Esta 
aplicación del cinematógrafo ft la etnología, y en general á las expedi· 
ciones científicas, me parece partícnlannente interesante y me permito 
llamar la atención de esa Secretaría en cuanto á las ventajas induda­
bles que resultarían Je dicha aplicación para conservar en nuestro Mu­
seo de An1neología, Historia y Etnología documentos cinematográfi­
cos en que se recogieran muchas costumbres, danzas, prácticas religio­
sas ó de la vida diaria, industrias, &, pertenecientes á nuestros pueblos 
aborígenes y <ftt<.~ están desapareciendo de día en día. Tales documen­
tos serían de tm valor inestimable para los historiadores. 

En la Sección V, el subscrito leyó en la sesión efectuada la tarde del 
juc\'es 30 de mayo último, su trabajo sobre ((La legislación mexicana 
sobre monwne11tos ElNJUcológicos,)) del que me es honroso acompañar 
un ~jemplar á este informe. El Sr. Dr. Boas, que presidía esa sesión, 
expresó, al terminar mi lectura, su gratitud al Gobien1o Mexicano par 
todas las facilidades que siempre le había proporcionado al llevar á ea. 
bo sus investigaciones arqueológicas y etnológicas. 

SECClOX Vl.-<dlna nueva serie de pinturas al óleo representando la 
mezcla de razas en Aféxico,)) por el Sr. D. Franz Heger (de Viena). El 
autor habla uc una quinta serie de pinturas, existente en el Departa­

ANALEs. T. IV.-21. 
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mento EtnogrMieo del l\1 use u de Ili:-;toria :'\a tu m 1 de Yien:1 y proyj. 
nknte del antiguo ::Vluseo de .Vliramar, que puede aúadir:-;c ;í b:-;('llatro 

que ya existían eonocidaf', en l'ads, en ell\lmK'O Xncional de :\léxieo y 
en d Museo Nacional de Historia Natural de :-radrid. En la serie ít que 
se refiere el Sr. Heger, hay diez pinturas, cada una de las ettnles l-e­
presenta á una familia, incluyendo los padres y su desccmlcncin, cada 
uno desempeñando quehaceres dh·ersos. Esta serie, desgraciadamente 
incompleta, presenta alg:unns \'ariantcs respecto de las anterionnen­
te conocidas, en cuanto {¡ las n: laciones cotTl'spond ien tes ft las d ifi.:. 
rentes mezdas <le ntuts. 

<<Fray Diego de Lwula, Inquisidor de los Inrlio::> en Y u en t:í n," por d 
Dr. D. José Torihio .V'letl in a (de Santiago de Chile). El crud i to a 11 tor 
de esta memoria, á (!UÍcn se deben importantes puhlieaeiones, enlrc 
ellas d,a lrnpt·enta en México,» se ocupa en ella de la \'ida de Fr. Dic,¡_;o 
de Landa, aprovechando al efecto los datos que suministran los anti­
guos cronistas, entre ellos L(Jpe7. Cogolludo. l{cla ta su modo de pro­
ceder con lo::; indios, lns diligcndm; mandadas practiear ft este respecto 
por el Const'jo de Indias, los autos de fé celebntdos por él, su proceso 
en l~spaiia, su ascenso al episcopado, el mnparo pedido por los indios 
ante la Audiencia de iV!éxieo y otros incidentes interesantes que tenni­
nan con la muerte del Inquisidor. 

!<Un mamtscrito cspwiol re/~¡ th·o lt los Lucwuloncs, en los tlrchiros 
de Indiw; de Sevilln,)) por el Sr. Alii·edo ;vJarston Tm:zcr (de Hananl ). 
En este tntlwjo se llama la atención acetTa de la riqueza del ArchinJ 
de Indias en ma nuseritos interesantes, á pesar de lo cual poco se a pro­
vee han de ellos los pníscs hispano-americanos. El autor presenta una 
traducciún inglesa de una carta esl-rita cu 1 GHG, en \'era Pa%, Guate­
nwla, en la que se ¡mede uno dar cuenta, primero, de los métodos usa­
dos por los espaiJOle:,; para inducit· ú los nativos ú mloptar el cristia­
nisnw y, en segundo lugar, se conocen las antiguas costumbres del 
pueblo. El autor llama la atencir'll1 espu:ialmentc sobre la gran seme­
ja mm que exif'te entre la 1-eligiún de los Choi-LacandoncH de fines del 
sig:lo X VII y la de los Lacandoncs de liH bla nwya de principios del XX. 

<<El Gobierno de Don ,'Yfmmd rlc Amat, VitTl'_\- de Perú, 1761-177G,n 
por el Sr. B. Glanvill (de Londn•s). En esta memoria se traza h bio­
grafía de ese Virrey, cuya vida se dedicó ú nK~jornr la situación del rico 
Virreinato que luvo encomendado; sus medidas ndministm tints; sus 
cxpedieiom:s organizadas para estahk~cr puertos en isbs. culre ellas 
las de Tahití, qm·, ft pesar del interés del Cohienw Esp:ti'Iol, no pudie­
ron ser colonizadas por deseuido (¡ ineapaeidad de los .siguientes vin·c. 
yes; sus actos caritativos, &., &., hasta su retiro y 1-cg-reso {¡ España, 
en donde acabó sus días, apartado de la ,·ida pública, en Barcelona. 

<<Apunte breve sobre algunas fitcntcs ¡mm fu historia cclcsiristíct1 de 
Hispnno-.4mérica en la prhm:ra época coionif¡},,) por el RtT. Charles 
Warren Cunicr (de Washington). El autor da en su interesante me-
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morin mw noticia ck las principales fuentes en que puede hacerse la his­
toria de In Ig-lesia cu la ,\mérica Espnúola en la primera época colonial: 
di versos escritores m ex ica nos (;.. 1 cnd ida, Torq ttemn<la, J){t vi la Parli­
lJa, l'érez de l~i\·ns); nnmanuscrito original de la Biblioteca del Con­
gn.·so en \V nshington; ((El Concilio l'nlvi ncia 1 <le ?viéxico en 1585jll la 
hisLot·ia de Juan Dím: de la Calle, y otros muchos, de donde tal vez no 
muy tanle poddt salir esa historia, que tanto interés tiene en la de la 
coloniz:teiém espaftol:t e11 América. 

(\.-Ex 1 IITllCTO:-;: A HQUEOL< HiT CA. 

Durante los días en que se celebró el Congreso, estuvo abierta en 
uno de los salones de la t:nin·rsida<l de Londres una pequeña exhibi­
eiún n n¡ncolélgica no desprm·ista de interés. 

Entre lo que ahí estuvo expuesto puede citnrse una colección de ma­
pas del \'alk de :..léxico, que eomprcndía: una copin dclmapasobrepa­
pel de maguey, de parte de In eilHlncl ele México, existente en nuestro 
;..¡ usco l'<:tciona 1; una vista del Valle en 191 O, y la copia de un mapa de 
Alonso de San La Cruz (HiGO), cuyo original est.ú en la Biblioteca ele la 
Universidad de Cpsala, Suecia. 

DiYcrsas fotografías de mapas y manuscritos relativos á México, 
existentes en el Archinl Gcncrnl de la Naci6n. 

Fot.ogr:tfbs de las ruinas de Copún, de Tikal, de Chichén Itzá, de 
Palenque, de ~Jt!irigtlú y de San Agustín (Colombia). 

Algunos objetos an¡ucolú,1.ócos y etnológicos del Perú y Bolivia, y 
otros de la Guayana Británica, distinguiéndose cntrcestosúltimosuna 
hermosa hacha ele cristal. 

Uwt colccciún <le pintums de los frescos de Chichen Itzú, hechas por 
~Iiss A. C. Brdon. 

DiYersos libros antig·uos relati\·os á América y algunos contempo­
rftncos, entre los cuales debe citarse especialmente la traducción ingle­
sa hecha por el Sr. Maudslay, y cuidadosamente impresa, de la Histo­
ria de México por Bcrnal Díaz del Castillo, publicada por D. Genaro 
García. 

7.-LA MEMORIA DEL XVII CONGRESO. 

(SECCION DE MÉXICO.) 

A solicitud del Sr. Lic. D. José Romero, Secretario que fué del XVII 
Congreso Internncional de Americanistas, presenté al XVIII Congreso, 
por conducto de su Secretario General, un ejemplar de la Memoria de 
los trahajos ele aquella asamblea en su sesión ele México (Congreso del 
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Centenario); habiendo hecho esa presentación en nombn: de In Comi­
sión de Publicaciones respectiva y en el del Gobierno :\Icxicano, bajo 
cuyos auspicios se efectu6 dicho X\'II Congreso y se ha pnhlicado la 
Memoria. 

Es justo, con este motivo, hacer notar la eficacia y oportunidad del 
Sr. Lic. Romero, pues puclo darse así cumplimiento á una práctica es­
tablecida en estos Congresos, de tener publicada ya la ~'demoria res­
pectiva cuando se reuna el siguiente. Y esto es tanto mús satisfitctorio 
cuanto que la República Argentina no ha llegado todavía ÍL ¡mhlicar la 
Memoria correspondiente á la sesión celebrada )Jor el mismo XVII 
Congreso, en Buenos Aires, en mayo de 1910. 

8.-LA EscuELA INTERNACIONAL DE ARQUEOLO<;íA 

Y ETNOLOGÍA AMERICANAS. 

Por indicación del Sr. Dr. Franz Boas, Secretario ele la Junta Direc­
tiva de la Escuela Internacional de Arqueología y Etnología America­
nas, se reunieron el Sr. Dr. Eduardo Seler, Representante del Gobierno 
de Prusia en esa .Junta; el Sr. Byron Gonlon, Representante rlc la Uni­
versidad de Pennsylvania, y el mismo Sr. Boas, que representa en dicha 
Junta {t la Universidad de Columbia, para tratar de algunos asuntos 
pertenecientes á la Escuela referida. El que snhscrihe asistió ig-ualmente 
{Lesa reunión, invitwlo por los tres representantes antes mencionados, 
por su carácter de Delegado del Gobierno Mexicano en el Congreso de 
Americanistas y por estar al tanto de la marcha de la Escuela. 

El Sr. Dr. Boas informó que en el presente año de trabajos, corres­
pondía, según los estatutos, al Gobierno Francés, nombrar al Director 
ele la Escuela; pero que como dicho Gohierno no había nombrado has­
ta la fecha su representante en la Junta Dirccti va ni ra tificacl o formal­
mente su adhesión, y tampoco la Universidad de Han'anl podía en 
este año hacer tal nombramiento de Director, proponía (el Sr. Boas) 
que se dirigiera atenta nota al Gobierno Mexicano para que él, si no 
encontraba en ello inconveniente, se sirviera Jcsignar al repetido direc­
tor. La proposición del Sr. Boas fué aprobada, y, en tal virtuc1, se diri­
girá oficialmente á esa Secretaría. 

El propio Sr. Boas informó después que, deseoso ele aumentar los 
recursos de la Escuela y de ampliar lo más que fuere posible su esfera 
de acción, había comenzado á tratar ele que la Academia de Ciencias de 
San Petersburgo tomara parte en los trabajos, habiendo hablado ya, 
al efecto, con el Dr. Sternberg, Director del Museo de dicha Academia, 
quien se ofreció á iniciar las negociaciones. Iguales pasos había dado 
cerca del Gobierno de Baviera y del Museo de Leipzig; y era de esperar­
se que estas gestiones tuvieran resultados satisfactorios. 

Por último, el repetido Sr. Boas informó que, en unión del subscrito, 



ANALES.-TO~IO 1\' . 

Piezas de a iJat·ed a del antiguo Perú, exi tente en el 
Museo B1·itánico. 
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había hahlwlo con el Sr. Ambrossetti, Delegado de la I<epúblicaAro-en-
. . b 

tina en el Congreso, pnra tratar de que el Gobierno de esa importante 
nación participara igualmente en los trabajos de la Escuela Interna­
cional de Arqueología y Etnología Americanas, lo cual sería muy inte­
resante desde todos puntos de vista; habiendo prometido el Sr. Am­
brossctti dar, en su oportunidad, los pasos necesarios cerca de su Go­
bierno, pensando que tal vez éste acogería favorablemente la idea. 

9.-VISITAS Y EXCURSIONES. 

El Comité Orgauizndor arregló una visita al Mztseo Británico, que 
se llevó á cabo el miércoles 29 de mayo por la tarde. 

En el imponente edificio ocupado por el Museo, esperaba á los con­
gresistas S. A. R. el Duque de Connaught, patrono del Congreso y uno 
de los íítrustecSll de aquella célebre institución, quien dió la bienvenida 
en términos expresivos. En seguida se distribuyó entre los concurren­
tes una pequeña guía impresaespecialmenteparaelcaso, con ilustracio. 
nes, del Deparbunento de Antigüedades Americanas, que está á cargo 
del Dr. C. H . .Read. Después, guiados por este señor, fuimos conduci­
dos al rico departamento de manuscritos, en donde se guardan algu­
nos mexicanos, la mayor parte de los cuales han sido publicados ya 
por Lord Kingsborough y otros americanistas. 

De ahí pasamos al Departamento de Antigüedades Americanas, pe­
queño pero muy rico. En él se conservan piezas de diferentes lugares 
de América; pero entre lo más notable se encuentran varias piezas be­
llísimas, incrustadas de mosaico de malaquita, turquesa y otras pie-· 
dras, de las que no hay siquiera un ejemplar en nuestro Museo Nacio­
nal, y que forman parte de la riquísima colección de objetos de arte 
indígena enviados por Cortés al Emperador Carlos V; varias piezas de 
obsidinna igualmente importantes; un cráneo de cristal de roca, de ta­
maño natural, cuya autenticidad, sin embargo, fué puesta en duda por 
muy distinguidos profesores; una rica colección de alfarería de la Isla 
de Sacrificios y dos hermosos vasos de alabastro de la misma proceden­
cia; una colección, igualmente rica, de alfarería peruana y otros más 
objetos tampoco desprovistos de interés. 

Debo hacer mención especial, sin embargo, de varias lápidas rica­
mente esculpidas, provinientes de Menché Tinamut, Bancos del U suma­
cinta, y llevadas de ahí al Museo Británico por el Sr. Maudslayen 1893. 

Después de la visita al Departamento Americano, en donde los con­
gresistas tuvieron oportunidad de estudiar los ejemplares y de cambiar 
ideas en el particular, la mayor parte de aquéllos, entre los cuales se 
contó el que esto escribe, siguió visitando el riquísimo Museo Británico, 
cuyas colecciones son de las más valiosas del mundo. 

El mismo Comité Organizador arregló dos excursiones para los 
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miembros extranjeros y delegados, á las célehrcs Uniw.·rsirlndcs rlc Cnm­
bridge y de Oxford, siendo por cuenta de aquéllos el importe de los p:i­

sajes respectivos. 
La excursión á Cambridge se llcdJ ú cabo el viernes :n ú las doce 

del día; los cong-resistas visitaron el 11UC\'O M use o Are ¡ueolúgico Ameri­
cano que se cstú organizando en la Universidad y del que son cjcmpla­
t·es importantes los moldes de varios monumentos de Copún, donados 
por el Sr. Maudslay; en seguida, formando pequeños grupos, recorri­
mos los principales colegios que componen la Univcrsiclacl, ndmiramlo 
la espléndida org-anizaci6n de ésta y la bcllezadesusedificiosypnn¡ues; 
á las cuatro de la tarde fuimos ohsequiados con un té en el hall clcl 
Chirist's College, y después emprendimos el regreso á Londres. 

Laexcursión {t Oxfonl, tan concurrida 6 másc¡uelaantcrior, se efec­
tuó el lunes 3 del actual; habiendo salido de Londres á las 9.4G a. m. 
en un tren especial añadido al ordinario ele pasajeros. Llegados ú la 
ilustre Universidad, fuimos conducidos á la arcaica y muy rica Biblio­
teca Bodleiana, en donde pucl imos ver di versos manuscritos mexicanos, 
los cuales también han sido publicados ya por Lord Kinp:sborough y 
otros. Ahí supe que se guarda igualmente un códice maya, aíminédito, 
que conoció ya D. Francisco del Paso y Troncoso, quien tal vez piense 
publicarlo entre los Documentos antiguos que está publicando bajo los 
auspicios de nuestro Gobierno. 

Formando pequeños grupos, guiados por alumnos de la UnÍ\Trsi­
dad, comenzamos á visitar las diversas partes componentes .Je ésta, 
hasta las 12.80 en que acudimos á la «Convocation House,)> en donde 
pudimos presenciar una interesante ceremonia: la imposición del grado 
de doctor honoris causa ele la Universidad de Oxforcl, hecha por el Vice­
canciller de la Universidad en favor de los Señores Franz Boas y Alfrecl 
P. Maudslay, por sus servicios á la ciencia. 

A la 1 ele la tarde se sirvió en el «New Collegc HalbJ un lunch, con 
que la Universidad obsequió á sus huéspedes. 

Terminado, los asistentes volvieron ú formar diversos grupos para 
continuar la visita de los diversos Colegios (Trinity Collcg-e, Brassnoi­
se College, Magdalen College, &.) y para conocer el Museo Ashmolca­
no, en donde se guarda una interesante colección ele pinturas, otra de 
antigüedades y otra de reproducciones y moldeados. 

A las 4 se efectuó un garden-party en los jardines del <<Somenillc 
College,)) habiéndose representado algunos bailes típicos por campesi­
nos de Oxford. El té con que fuimos obsequiados los concurrentes fué 
galantemente servido por las señoritas alumnas del Colegio. 

A las 7.30 p. m. salía el tren de la estación de Oxford para Londres. 
Ambas visitas á las célebres ciudades universitarias y á sus benemé­

ritas é ilustres instituciones, á quienes tanto debe el alma inglesa y el 
alma humana en general, dejaron, sin duda, honda hucllacnloscongrc­
sistas, como la dejaron en el que este informe escribe. 
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10.-Fr·:~TEJ!l~ ~OCIALES. 

Lo"' congTesislns fuimos ag-a"'ajados de din·rsns maneras durante 
Jlltcstnt ¡wrnwncncia en Londres. 

:\drmfís del té cfcctu:tdo el dí:1 dv la !-it•siún innu¡..rural, del que ya he 
h:t11lwlo, y wkm:'ts (k lns inolvidnhks cxcn1·sioucs {t las Univctsidades 
1k l':unhridgc y de ( >xfonl, se di.·etunron otms !1estas, man:adastodas 
con d sello cspcci:d de la cortesía ing·Jrsa. 

m j11cn·s :m. el 1 't·csidcntc del Congreso y el Comité Organizador 
ofrecieron nn suntuoso ha nqudc {t los Ddqrados extranjeros, en el 
gran salón del llotd uTrucadcro,l) con asistencia de Yarios miembros 
del Cuerpo Diplomútico acreditado nnte la Corte d(• S. M. Británica. 
Después del hanqul'te, en el que huho detalles interesantes ligados con 
las refinadns costumbres inglesas, brindaron el Presidente, el Ministro 
de :\omega, el Sr. Dr. Lnfonc Qtte\·edo, delcgn(1o de la Argentina, y el 
Sr. Dr. D. RafnelAltamirn, dell•gmlo de Espnfm, que estuvo particular­
mente elocuente. 

Por {tltimo, el tj. del nctual, en la noche, el Hon. Embajador <,le los 
Estados Unidos de América y su muy distinguida esposa, dieron una bri­
llante recepción en honor de los miembros del Congreso, en el palacio 
de Dorehestcr que ocupa la E m ht~ja<ln Americana. Este suntuoso edi­
ficio, uno de los mejores de Londreí':, que guarda una rica colección de 
pinturas de Vclítzqucz, Rembrandt, Van Dyck, l\1urillo, Ruhens y otros 
grandes maestros, se viú lleno dcdistinguidísima concurrencia, que com­
prmdía (t cnsi todo el Cuerpo Diplomútico acreditado en Londres, á 
elenHlos personajes de la nobk·za inglesa, {t hombres de ciencia como 
Sir \Villiam Crookcs y Sit· Ernest Shaekleton, y ú millonarios conocidí­
simos como I\Ir. Andrcw Carncgie y Mr. J. PierpontMorgan. Esta re­
cepei6n fué un dignísimo hrochc de oro del XVIII Congreso Internacio­
nal de Amcricanistas. 

11.-CONCLUSION. 

He terminado mi informe, Señor Ministro, y espero que el desempe­
ño de mi comisión sea del agrado del Sr. Presidente de la Rep{tblica, que 
se dign6 confiarme tan honroso encargo, y de usted, siquiera por la bue­
na voluntad con que me propuse hacerme digno de la representación 
quellevé,ypor el celo y el cariñoconquesiempreprocurédejarbienpues­
to el nombre de nuestra patria muy amada. 

E1 CongTeso de Americanistas de Londres no produjo ninguna co­
municación sensacional, de esas capaces de conmover un continente. 
Tal ycz por los trabajos en él presentados no esté llamado á ocupar, 
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desde el JHilllo de YÍsta científico, tlll lugar muy imporlante en b serie 
de esas asambleas. Pero es imlmlahle que lité una reuni6n hrillantc, y 
que {tese brillo contrihuy(J mucho el esfuerzo del Comité Organiwdor 
y el alto ambiente de Londres, la gran metrópoli hritúnka. 

En todo caso, el resumen de mis impresiones personales se condensa 
en estas cuantas palabras: hay muchas gentes, de tortas nacionalida­
des, que se preocupan mucho y muyclesinten:smlamcnte por los proble­
mas dd Amerieanismo, y que dedican hucna parte de su vida al estudio 
de ellos, sin que sea un obstúculo pn ra ello las expediciones It:ia nas, d ifí­
eiles y en ocasiones peligrosas que tienen que hacer e11 111 uchos eH sos. 
Es indispensable <Itte nosotros los mexicano);, mÍls interesados que nn­
d ie en estas cosas, tomemos ejemplo de esos s<t hios, de esos betlcm~ri tos 
tra h~uadores y que, siguiendo sus huellas, nos consagremos ú ex !m nm r 
las rdi<Jniasdenuestro pasndo, de ese pasadodedon<lennancanla fuer­
za y la vit·ilidad de nuestra raza. Y es indispensable tamhién que a hrn­
mos nuestros brazos ft los investigadores de buena te, {¡ lm; que tenien­
do la dencia por bandera, \Tngan á nuestro territorio ii estudiar ese 
pa::;ado nuestro; y que les fitcilitcmos en cuanto sea posihle su benemé­
rita lahor. 

Heitero ú usted, Sefior Ministro, las seguridades (le mi atenta y res­
petuosa consideración. 

A hordo del <<Lusitania,)) t~ntre Livcrpool y Nueva York, junio 
de 1Hl2. 

Alfbnso Pruncdn. 

Señor Sccrctnrio de Instrucei6n Pública y Bellas Artes. 
l\I éxieo. 


